EL TERROR NAZI EN UN CAMPO DE CONCENTRACIÓN
Caminamos tres días, cuatro días, por pueblos y campos y casi nos volvimos locos de sed; éramos cinco mil hombres en un establo bajo el cielo abierto y seguíamos teniendo sed. Y cuando civiles pacíficos, nuestra propia gente, nos querían traer algo para beber o comer, no se les dejaba entrar –se les disparaba, simplemente- , y también cuando uno de nosotros se dirigía al encuentro de un paisano: ametralladora, muchacho, y ya estaba listo. Una mujer nos mandó hacia donde nosotros estábamos a una niña de unos cinco años con pan y leche, una pequeña Natascha dulce. Pensó que a una niña tan pequeña y tan bonita, con leche en un jarro y pan en la mano, no le harían nada, pero no –ametralladora-, y nuestra pequeña Natascha estaba muerta como todos los demás, y sobre el suelo había leche, y sangre, y pan. Así fuimos de Tarnowka hacia Uman, de Uman a Iwfan-Gora, de Iwan-Gora a Gaisin y de allí llegamos a Winnizia, luego a Schmerinka al sexto día y seguimos hacia Rakowo, cerca de Prokurow; dos veces al día nos daban una floja sopa de guisantes –se ponía la perola en medio de la muchedumbre, y la muchedumbre eran veinte o hasta treinta mil-; y entonces a correr –con la mano teníamos que coger la sopa del cazo y sorberla como los perros, si nos llegaba algo-; a veces había zanahorias, hierbas o patatas hervidas, medio fermentadas; si te las comías, luego te agarraba un dolor de estómago, disentería y estirabas la pata junto al camino.  Estuvimos allí casi hasta marzo del 42; y a veces había ocho o novecientos muertos al día –entre palizas y escarnios, escarnios y palizas, y de cuando en cuando disparaban contra la multitud-, e incluso cuando no tenían nada para darnos de comer, ¿por qué no dejaban a la pacífica gente del pueblo que nos quería traer algo? Luego, en la Krupp, de Königsberg, me metieron en una fábrica de cadenas para tanque –once horas por la noche de trabajo, doce de día- y dormíamos en los retretes. Lo peor era ponerse enfermo o pasar por un perezoso: a los perezosos los entregaban a las SS, y si estabas enfermo y no podías trabajar más, entonces te mandaban al Hospital Militar Central: eran lugares de aniquilamiento, campos de de exterminio disfrazados de hospitales, con cuatro veces más gente de la que cabía, llenos de porquería, y la ración diaria consistía en doscientos cincuenta gramos de algo parecido al pan y dos litros de sopa-potaje; ese pan consistía en su mayor parte en un sucedáneo de harina, y el sucedáneo de harina no era más que paja trinchada muy pequeña, pelaza, y, mezcladas, hebras de madera –el salvado, el alforfón-; la paja irritaba los intestinos, y no era ninguna alimentación, sino una desnutrición sistemática, y siempre palizas, escarnios, siempre con la porra encima.
                                        H. BÖLL, Retrato de grupo con señora.

                                (Extret de “Textos históricos para jóvenes”, Ed. Alhambra) 

